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Aparatos para alcoholes de 
Id. » agfnardientes > 
Id. » anisados. 

AUmbiques aguardenteros con co 
. lomna y boya de graduación, aorpentln 

y depósito refrigerante. 
Id. completos con banos-marla, aros 

de bronce, serpentín y depósito. 
Fabricación esmerad.! y precios muy 

económicoŝ  
Prensas, azufradores, y cnanto con-

oierne ft la elaboración de vinos. 
CaiHllt Péraz LurlM.-Cutollinl 12. 

El domingo dichoso. 
Salió el mntriraonio de su chiri

bitil con 1H ropita de liestaj re^iuel' 
to á disfrutar coo toda el altniv de 
«u doluingo. No teninu hijos; entre 
lo que á él le producía la sierra, 
como carpintero, y lo que ella ga-
Rabn como peinudcr» disponian de 
un duro para gastArselo en amor y 
corépafia en las Ventfts, y atl, no 
dejaban pasar un día dd ttáueto sin 
echaír sti naerendola en un ventorri-
llp, ú^¡co eaparctmiento de una vi
da <fQp|B|[̂ dH y feUJft de im t̂UA qpn-
ĵ Hpŝ W 9|o XQZobras ni teinpesjtfides. 

Aquel domingo dejaron su casa,' 
d«M|ipu!̂ « de comer el cocido. Tenian 
uu magniñoo plan.: ir í merendar 
al Puente d« Vfill«ca« Tomaron, 
puei», por la citll* de Embajadores 
abajo con el propósito de tirar lue
go por la Ron<ta. De pronto 41 te 
acordó de algo, paróse, metió la 
manó en el bolsillo del pecho do la 
cazadora y sacando un billete de 
la lotoria, exclamó acercándole á 
la lista oflclal expuesta en la puer
ta de lina administración: 

~7tEspórate! ¡Vamos A ver si me 
ha caidol 

—¿Quó número eft?-^preguntó la 
muj«r. 

—El trece mil pélaó. 

,~ jEl premio gordo! ¡El premio 
gordoj Ifa mujer lo vio la primera 
y roja da emoción, trémula do ale
gría, eAmenKá á. palmoteai* m\«n-
tttm el m«ríd« murmuraba uonqe* 
nos conmovido:, ¡Pues és Verdad, 
chica! Jugrabft un décimo-^ségún su 
costumbre, en las extracciones de 
treÉ ]]e>étas, correspondiéndole, 
pues, tiri ptiftádd do railes de reales, 
una fortuna para gentes que no 
contaban con otro knpíumento que 
su trabajo. 

Eneljkcto comenzaron á hacer 
proyectos y A formar planes para 
el porvenir y en el acto Ifrs nació á 
ambos la Tü̂ israa tristeza. Diez nflos 
llevaban d»raatrlmcn¡o saspirnndo 
los dle2 por un hijo, sin que Diow 
se hubiera servido concederles se
mejante felioidad. Abor* . que de 
improviso,se les entraba lafortuna 
por las puertas de la casa, que se 
v«ian riooa 4e pronto ¡cómo hubie-
fun go«ndO'<de tener uu angelillo 
rubio sobrrüa cabeza del cual do 
rramar todos los done^ de lu dichn! 

Llegaban :il final de la calle de 
Embajadores. Sin darse cuenta del 
por qué paráronse ambos y rairu-
roH hacia la izquierda. Diriase que 
guiaba sus ojos el mismo pensa
miento. Frente á ellos se alzaba un 
vetusto caserón de tristes paredes 
y lisas y altas ventanas que tras
cendía á la legua á establecimiento 
de beneñceiicia. Era la Inclusa, un 
edificio huraño con el corazón her
mosísimo qjae le falta &. muchas ma
dres. En su fachada, con grandes 
letras letase una sencilla máxima 
del Evangelio y debajo se abría la 
boca del torno junto al cual colga
ba la cadena de la campanilla de 
avl80 .̂ 

Dufantd el día esta campanilla 
y esté torno permanecen tranqui
los, dejándose acariciar por el sol, 
olvidándose de su misión triste pe
ro piadosa. En cuanto llega la no
che, sobre todo cuando la pobla
ción se entrega al sueño, amparado 
en la sombra suele acercarse al 
edificio con paso cauteloso algún 
bulto que tira de la campanilla con 
rapidez, como si no quisiera e^cu-
charlrt y cuando el torno gira de
posita en su interior un envoltorio 
diminuto. Es un niño, un ser desdi
chadísimo etigendrado por casuali
dad, una infeliz criatura destinada 
A no sentir jamás en In frente los 

labios maternales, á ignorar quién 
es su padre, á no saber nunca lo 
que es una caricia intima, acaso 
aborrrecido antes de nacer y temi
do desdo que comenzó á latir. La 
campanilla y el torno están acos
tumbrados ya al horrible destino; 
en cuanto ella suena él gira man
samente dispuesto A recibir el tris
te hijo del misterio. Hay en ello al
go de dulce cumpasión reglamen
tada por el hábito. 

Marido y mujer sabían por de 
clnriioión médica que ella no lo
grarla nunca lá maternidad. Mil 
veces habían hablado délo mismo. 
Eran solos, no toniíui pariente al
guno. Aquel torno y aquetla cain-
panilía trajérortlts A la memoria el 
tema tilintas veces discutido. La 
riqueza inspirada prestaba A la 
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idea dormida, no miíérta, un inttf 
ros nuevo, más aya»»lládor y cre
ciente. La mujer, dotada siempre 
de mayor resolución que el hom
bre, inició la cosa. 

—Sabes lo que estoy pensando? 
—exclamó. 

—Tú dirAs—repuao ol marido, 
—Pues qu© ya que no tendremos 

apuros, podíamos por fin llevar A 
cabo lo que pensAbamos. Mira, de
lante de la Inclusa estamos. Ahora 
es ocasión. ¿Qué decides? 

—Que entremos de una vez. 
No vacilaron más; penetraron en 

la santa casa, preguntando por la 
superiora, y aquel día el torno y la 
campanilla tuvieron un instante de 
felicidad suprema. El primer niño 
que eerrada la noche se depositó 
en el torno al son de la campanilla 

no se qu-idó en el establecimiento, 
no ocupó una cuna numerada, no 
llevó por apellido el del santo del 
día, sino que fue adoptado' solem-
nemento por el artesano matrimo
nio, adquiriendo así el amor pater
nal que la suerte le negaba y los 
puros besos que le correspondían. 
Y he aquí de qué honrada manera 
celebraron su premio grande el 
buen carpintero y la honradísima 
peinadora su mujer. 

ALFONSO PÉREZ NIEVA. 
(Prohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
Mil diez armas blancas y de fuego 

ha arrojado al mar la policía de Má
laga. 

¡Vaya, un negocio pira la Hacieada 
si s« han cobrado las multas correspon-
álentes! 

IY yaya ua negocio par» los fabri 
cantes! 

Por que esto dcla rrioogida de aamas 
es como la tela de Pen<̂ lope. 

Se quitan unas y se compran otras-
Y siga «1 negocio. 

«El Fígaro* de París ha desenterrado 
ana profecía de un fraila. 

Por ella se ananoia que el ano Teoi 
dero desaparaoer&u París y otras pobla
ciones importantes, etmsamidas por las 
llamas. 

Lp. proíesia es .del ano 1545. 
Y si no so cumple no se ruborizará 

su antor. 

•El Noticiero» vuelve á emprenderla 
con los puestos de la Paerta de Murcia. 

Ya tiene el colega para rato. 
Hay resistencias pasivas que dan al 

traste con la voluntad más firme. 
Ya su irá enterando «El Noticiero». 

Un periódico francés cree que la 
guerra de Cuba terminará pronto si Es-
pana liace un esfuerzo. 

CONDICIONES: 
Él p»¿0 «eri Bi«aiprt adelantado y en metálieo 6 en letip^H f<i<!'l cobro.—co-

rreapouoali»» on F»rlf, A. Lorecte, rué Caumartin, 61, y f- J^nei, Fmubourg 
Moutmaitre, 31. 
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(<Paes nó se entera el colega que ha 
hecho más de dos? 

Y hará cuantos hagan falta. 
Consto. 

En la i«U Forraos» reina la más en
cantadora anarquía. 

Allí no Iiay extraugero seguro, ni ja
ponés q^e pueda llamarse dueño dt 
mAjs tierra qoic la que pisa con el pió. 

¡Cómo gomarán los obinosl 
¡Y qué caros van á pagar los japo

neses sus deseos de conquista! 

Por si habían de hacerse tales fiestas 
ó cuales otras para recibir al obispo, 
han venido á las manos los habitantes 
le Selva del Campo, pueblo de la pro
vincia de Tarragona. 

Lii paliza que se han dado ha sido 
tan soberana, que han resaltado dos 
heridos graves é infinidad de contusos. 

SI por cosa de tan poco monta hace:̂  
eso en Selva ¿qaé reservan aquellos 
vecinos para cuando vengan las elec 
cienjs? 

NOTAS 
EL BANaUÉTC DE áYER. 

Aan «q̂ epap «h naéstros oídos los 
eco» délos bt''iiiî i8 pronanciados ayer 
ec elHótel Rámdp, al lei-mihi||-el baA i 
quété con ci\ié íos .HrqtiiteCtos senorfs 
í). P*dro Gáfela í'aíif, y D. Franoíscio 
de Paáía OliV'er celebraron la obtenciĉ n 
del preniio efrecidp por el Aynntamie î-
to al autor del mejor proyecto de al. 
cántarflladcl' attn sentimos en el cora* 
zón el soplo halag-ader de la esperanza, 
levaütadó á jmpalsos de ofertas genero
sas y de proyectos p<.triótico8, efertusy 
pioyectos que en la,práctica han de 
tra<sr sobre Cartagena días de ventara, 
tiempos d« redención. 

¡En la práctica! ¿Será posible que al 
fin nazca Cartagena á la vida de la sa
lud? ¿Se levantará de su lecho de fango 
y se ver-i libre de las legiones de micro
bios que por todas partes lu acechan pa
ra destruirla? ¿Podremos gozar en noes -
tra vida un día dB tranquilidad viendo 
á uuestroi hijos redimidos de las enfer 
medades traidoras que pretenden arran-
cáinoslus? Querer es poder; y ¿como lío 
Lemos de querer redimir á esos pedazos 
de nuestro corazón? Unámonos en uc 
esíaerzo coinun y ofrezrámoalo al hom
bro generoso que pone sus talentos y 
su eiifuerzo personal al servicio de Car
tagena y esta quedará redimida en 
tiempo breve. Querer es poder; y pues» 
lo que Cartagena toda quiere sustraer» 
se á los males que la afiigen es que pu*) 
de sustraiRrBe. 

LOS INVITADOS 
Asistieron al banquete, aparte los an

fitriones, el alcalde propietario señor 
Monmeneu, el alcalde accidental 9<2nor 
Lizana, el presidente de la Cftmaní de 
Comercio señor Angosto, el presidente 
del Círculo Mercantil señor Cones. Ba 
lanza, el director délos servicios mani-
oipales de Higiene y Salubridad scHor 
Cándido, los arquitectos señores Kico y 
Egea, el ingeniero industrial sellor Gar
cía Parreno, los concejales sonoras Jor-
qnera, Alesson, Diuz Benznl y Tomas, 
el diructor de las obras del puerto se
ñor Martínez, el módico señor Codina, 
los señores Rolaudi y Spot torno, el di
rector de <E1 Mediterráneo» señor Gar
cía, el de<El Noticiero» señor Medina y 
en representacióa de EL ECO n^ CARTA» 
•BNA el redactor del midaio señor Barb.t 
A última hora estuvo representado 
nuestro colega iLas Xotlcias». 

Además asistieron otros señores ¡cu
yos nombres nc recordamos. 

EL MENÚ 
Comenzó á servirse á las dos y media 

y basta decir qne faé confeccionado 

por el Hotel liamos para considerarno 
relevados de hacer su elogio. 

Helo aquí: 
Gficufs Bronillos aux truffes. 
Poulets á la Godar. 
Poisson-Bayonesa. 
Artichauts á la Kichelia. 
Pate Foigras. 
Chateaubriand á la Perigot. 
Ptom-Puding Anglais. 
Glacé de Vaniila. 
VINOS: Rioja, teint ot Blanc, Cham

pagne. 
LOS BRINDIS 

Los inició el seHor García Faria pa» 
ra dar las gi acias á los que habían con
testado á su invitación asistiendo al 
banquete. 

Coa palabras sentidM» s» las que pal» 
pitaban sus entusiasmos por tu higiene 
pública, do la cual ha hecho una reli
gión á kque rinde culto fervoroso, feli
citó á Cartagena en la persona de su al
calde, por haber entrado decidida un el 
campo da la higienizaolón que la ha 
de llevará puerto de prosperidad. Ba
rajando dalos estadísticos dijo lo que 
ya sabemos, lo que es nn horror: que 
Cartagena es la población mas inssoa 
entre las civiliza 'as, puesto qúí ét al-
gacas épocas hu llegado la mortalidad 
eu olla al sesenta por mH. 

Sentido faé tambiih el Vindis del 
alcalde p|-o|>î tari'i keRor Moameneu, 
como Iguálmenic el del alcalde acalden t 
tal señor Lizana. El primero U««4 al 
prebttpaesto j | , cant̂ ldaJ qae aselnFába 
el conoar8(>̂ (.>el̂  .se|>undo presidida »ñ-
slón en iqul If^el^lué adjudicado. D« 
un modo ó de Otro loa n-imbres délos 
8«IIor«8HidnOíoneu y Lizana van liga
dos á esta grande obra, que ti6ae por 
fltt la salud de Cartagena. 

laspirados en id«as de fulieidad para 
nuestro pueblo; off«ei>miJa saconcur
so para la grande obra; felícitaudo 4 
los anfitriones y á Cnrtagena, brinda
ron también los señores Jorquern, To« 
más, e! señor Cándido que hizo uñ bo
nito discurso, el señor García Parreno 
para recordar que fué el seno:• Rolan 
di el qu» V|«Vó al ajpuiuamíonto In idea 
del concurfO» '̂ seHor Rohtndi Bitínort 
para dar las gracias por el reeurtrdo, 
el seHor Rico, señor Martinoz y el señor 
Codiua. 

En represestaeióu de la prdOiii brin -
daron los Sre». Medina y Barba. 

El señor Oliver brindó el último 
dar las gracias á les uótnVñsales. 

Î a fiesta íci-minj á l;iî 'seis. 
IMPRESIONES 

Son excele&tes Us que nos dejó la 
fiesta de ayer. JimiW hemos asistida á 
una fiesta setQejiuite, en que hayamos 
visto tanto entusiasmo ni recogido 
tantas esperanzas. Ilaltia ayer tal afán 
de hacer protestas por el bíen da Car. 
tagena, que no falló qiiiénes hablaran 
en nombre de colodtividadés políticas, 
ananciando que paia llegar al sanea-
mleim de la ciudad, serian antes car
tageneras que políticas. 

Asi debe sar: U« fiebres BadlStin-
gaen entre republicanos y moeáequl-
eos, entre liberales y conservadores; 
ccn 1* bandera desplegada,—bandera 
ra negra, íímbolo de la ipuertíif-l'avan-
zan sembrati lo l'i desolación Jó mismo 
en o¡ hogir ilol que siento la nostalgia 
del «bsilutlsrao, que en la hiórida del 
que rinde culto á la deibófiraéia, t|tthl 
en el domicilio dul haiuilde'^tiWiiWo 
qae ¿n el palacio del encopet¿cI<i'Vékor. 
Ante ollas totoj lios Bo|l>rooQgeroos, 
por qu<! á todos por Igual nos ame-
miziin de manera insidiosa. 

Y hemos dé dejftíhderrlók tb4Íof;"he 
mos de íbrtificarho* contrüiti tiláfá'd* 
enfermedades que nos diszma| hamos 
de hichnr por Euestra víiia y poí* la vi
da de nuestros' biíoa; hemos do li|>rar 
ftsro combata para salvar de prematuro 
fin á ese ejército numeroscí de pequeños 

para 


